
 

 
 

 

 

 

 
EUGENIO GHERLONE (Sacerdote) 

 
 
Nacido el 28 enero 1890. 67 años de vida religiosa, 59 años de vida sacerdotal. 
+ Fallecido el 13 de junio de 1973 enAsti, en la casa de reposo Marello.Sepultado 

en Cossombrato, en la tumba de su familia. 
 
 
Nació en Cossombrato (Italia) el 28 de nero de 1890 cerca de Asti, en uno de los                 
pueblitos donde los Oblatos ejercíamos el ministerio dominical en los inicios de la             
Congregación. Recién ordenado sacerdote, fue parte de la primera expedición a           
Filipinas en 1915; en donde cumplió varios encargos y responsabilidades, incluso           
de superior. Aprendió el inglés y el tagalog hablándolos correctamente. Fue           
también un buen maestro de música: organizó coros en las parroquias y escuelas.             
Luego, por orden de los superiores, se trasladó a los Estados Unidos            
(Pennsylvania): fue párroco de Pittston y superior por 6 años. Después pasó a             
California en 1937 con los mismos cargos: párroco en madera y superior. En el              
Capítulo General de 1946 es elegido Vicario general, cargo que ejerció por 12             
años. Bajo su autoridad se abrieron las misiones de Perú, Bolivia y México y              
se potenciaron las de Filipinas y Brasil, muy probadas por la falta de             
personal a causa de la segunda guerra mundial que había cortado las            
comunicaciones. Terminado su mandato pidió venir al Perú ¡cuando tenía 70           
años! Fue el primer superior luego de Mons. Marcos. Con gran espíritu se adaptó              
a las condiciones de Chimbote y Barranco, donde enseñó en el Seminario y se              
dedicó a cultivar la música en los alumnos con admirable paciencia; a su             
enseñanza deben fama algunos músicos de USA y Perú. Volvió a Italia en 1966 y               
pasó los años ayudando en varias parroquias. Culminó sus días en la Casa de              
Reposo Marello a 67 años de vida religiosa y 59 de sacerdocio. 
 
En Congregación se le conoce como el apóstol de los tres continentes: ya que              
trabajó en Filipinas, Estados Unidos, América Latina e Italia. Manifiesta toda una            
vida entregada al bien de la Congregación en las más variadas circunstancias; lo             
distinguía la sencillez, la observancia fiel, el celo por la gloria de Dios y de la                
Congregación. Religioso ejemplar, misionero infatigable, superior providencial       
para el crecimiento de la Congregación. Tenemos en archivo sus memorias. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MARCO LIBARDONI (Obispo) 
 

Nacido en Levico (Italia) el 28 de junio de 1907. 32 años de vida religiosa, 24 de 
sacerdote, 6 como Prelado, 2 como Obispo. 

+ Fallecido en Huari el 25 de Octubre de 1966 (Ancash, Perù). Sepultado en la 
catedral de Huari. 

 
Durante la Primera Guerra Mundial fue refugiado en Bohemia. Después de la            
escuela primaria, que hizo el viajero Miller: reunidos en las familias de la Ciudad              
de Levico sacos de grano y maíz, los cuales cargan el carro tirado por un caballo,                
los llevaron a la fábrica de su padre y luego distribuir la harina y salvado para las                 
familias. Así que durante muchos años, en verano e invierno, con una serenidad             
que atrajo la estima de todos. Él había hecho el servicio militar en Padua. 
En 1931, a la edad de 24 años, dejó todo e ingresó en la Congregación. Él                
reanudó sus estudios. Hizo la profesión religiosa en 1934, después de haber            
vencido durante el Noviciado aIdaba una fea pleuresía, que casi puso en peligro             
su futuro. Asistió al Liceo en Armeno e hizo teología en Asti, haciendo el Asistente               
de los Aspirantes. Ordenado sacerdote en 1940, permaneció algún tiempo entre           
los Aspirantes; luego fue enviado a dirigir la Colonia Agrícola de Guazzolo, de la              
que dependía el mantenimiento de la gran comunidad de Santa Chiara. 
En enero de 1948 dirigió el primer grupo de 5 cohermanos que iban a abrir la                
Misión del Perú. Desde el primer centro de Cabana, en los Andes, sintió la              
necesidad de organizar una base en la Costa y abrió la Casa Chimbote. Luego se               
fue a trabajar a Lima, en la zona más pobre, al Cerro San Cosme. Fue párroco de                 
la "Sagrada Familia" en Lima, cuando, en 1958, fue nombrado primer prelado de             
Huarì. 
Participó en Asti en el Capítulo General de 1958. También participó en las             
diversas sesiones del Concilio Vaticano II. Durante la tercera sesión, fue           
nombrado obispo titular de África y obispo consagrado en Levico, el primero de             
noviembre de 1964. 
Organizó a la Prelatura como misionero, casi siempre a caballo, para los países de              
los Andes. Sus hazañas y el bien que hizo son dignos de recordar. 
Observador atento de la naturaleza y las costumbres, los describió          
maravillosamente en José. 
Un solo número, titulado "Taita Marcos", fue impreso en el aniversario de su             
muerte en Huari por un ataque al corazón repentino a la edad de 59 años. 
 



De uno de sus escritos al Superior general: "Nací pobre, siempre viví entre los              
pobres, entré en una Congregación pobre, con un patrón pobre como lo era San              
José, siempre trabajé entre los pobres en Italia y en el extranjero, y espero y               
Deseo morir pobre ". 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
LUIGI PAGANINI (Sacerdote) 
 
Nació en  Dairago (Italia) el 18 de septiembre de 1925. 39 años de vida religiosa, 

32 de sacerdocio. 
+ Falleció el 9 de junio de 1975. En Asti, casa de reposo Marello, sepultado en el 

cementerio de Busto Arsizio (VA). 
 

Nació en 1915, cerca de Milán. Entró a la Congregación con           
experiencia de trabajo y de militancia en las filas de la Acción Católica             
(floreciente asociación de ese tiempo). Con mucho esfuerzo llegó al          
sacerdocio en 1943. Fue del primer grupo de misioneros capitaneados          
por el P. Marcos Libardoni, llegados al Perú en 1948. Después de la             
larga travesía por mar y tierra, llegando a Cabana se le confió los             
caseríos de Huandoval y Bolognesi. Al año pasó a Chimbote: un           
campo abierto por la Providencia al celo de este misionero: catequesis,           
sacramentos, ancianos, enfermos, pobres... viajando en bicicleta de un         
lugar a otro por las calles polvorientas. Fue el fundador de los colegios             
Raimondi y Niño Dios. Inspirado por el ejemplo del Padre Fundador           
abrió un hospicio para ancianos y minusválidos en los terrenos que           
hoy son de la Parroquia de la Virgen de la Puerta. También abrió la              
capilla del Señor de los Milagros. Después de 6 años agotadores pasó            
a Barranco como vicepárroco y profesor en el nuevo seminario recién           
abierto. En 1960 fue superior en Bolivia: trabajó en Guaqui y en Villa             
Victoria. Volviendo al Perú fue párroco de la Sagrada Familia por 3            



años. Finalmente regresó a su amado Chimbote con el entusiasmo          
conocido. Sus fuerzas se fueron agotando a causa del mal que le            
aquejaba. Viajó a Italia con la secreta esperanza de regresar sano.           
Pasó los últimos días de su vida en la Casa de reposo Marello, en Asti.               
Tenía 39 años de vida religiosa y 32 de sacerdocio cuando falleció. 
Fue un religioso infatigable en el apostolado y en la casa, con los             
pobres, los enfermos y los discapacitados; tenía un carácter sencillo y           
emprendedor, pronto a realizar cualquier tarea, lo que le favoreció          
mucho en el contacto con las personas que le rodeaban. Las           
jaculatorias florecían es sus labios como expresión de su vida interior.           
Grande es el recuerdo que aún perdura de él en Chimbote. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
ALBERTO LIBARDONI (Sacerdote) 

 
Nació en Egna (Italia), el 10 de abril de 1920. 60 años de vita Religiosa, 59 de 

sacerdocio. 
+ Fallecio en Tasquillo (Mexico) el 30 de marzo de 2004. Sepultado en  la Iglesia 

Parroquial 
 
Fue ordenado sacerdote en Asti 24 de junio de 1945. Su apostolado, en los              
primeros años de sacerdocio, se realizó en el Colegio de Barolo, en la Casa Madre               
de Asti y Alba, como maestro de nuestros seminaristas. 
El 6 de enero de 1948 partió con el primer grupo misionero que se dirigía a Perú,                 
con el P. Marco Libardoni, el P. Guglielmo Calliari y el P. Luigi Paganini. En su                
primera misión misionera, fue párroco en Conchucos y Pampas, luego fue a            
Chimbote para ayudar al padre Marco, superior de la misión. 
En enero de 1953 se unió al grupo de Oblatos que abrió la misión en México                
(Mezquital). Trabajó sin descanso en un área y en tiempos muy difíciles: creo que              
en ese momento no existía en Mezquital ni agua potable, ni electricidad, y P.              



Alberto vivió prácticamente aislado incluso de los pueblos vecinos de Tula,           
Huichapan e Ixmiquilpan. 
En octubre de 1958 fue elegido Superior Delegado para México, pero continuó su             
trabajo pastoral como párroco en Ixmiquilpan hasta 1961, cuando fue confirmado           
como delegado pero transferido a la parroquia de Tasquillo. Después de su            
segundo mandato como superior, fue tesorero y luego primer consejero de la            
Delegación, continuando como pastor de Tasquillo. En 1970 regresó a Italia para            
celebrar el 25 ° aniversario de la Ordenación y un breve período de descanso. A               
su regreso a México, retomó su lugar en Tasquillo, donde permaneció hasta 1988,             
cuando, por la edad avanzada y ahora algunas dolencias físicas, se retiró de la              
parroquia y se limita a oficiar una capilla en Caltimacán. Allí celebró el 50 °               
aniversario de la Ordenación sacerdotal (1995) y la 60 ° de Profesión religiosa             
(1997); y allí se preparó lentamente para la muerte, que atrapó cuando solo estaba              
a unos días de su 84º cumpleaños. 
 
Siempre recordaremos su alegre generosidad al servicio de su prójimo,          
manifiestada en la sencillez de su humilde sonrisa. 
Durante años usó un transmisor de onda corta para mantenerse en contacto con             
los cohermanos de todo el mundo. Perteneciente a una generación de Oblatos            
verdaderamente misioneros, supo adaptarse a las circunstancias más difíciles,         
mostrando siempre gran celo y espíritu de sacrificio, para servir a los más pobres y               
abandonados. 
Deja un gran ejemplo de amor por San José, la Congregación y la Iglesia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
GUILLERMO CALLIARI (Sacerdote ) 

 
Nacio en Segno (Italia) el 12 agosto de 1915. 68 años de vida religiosa, 62 de sacerdocio. 

+ fallecio en Lima, el 19 de junio de 2000,  sepultado en la tumba de la congregación. 
 



 
Nacido al comienzo de la Primera Guerra Mundial, fue el último de 10 hermanos,              
de los cuales 7 murieron a temprana edad. Los otros 3 se convirtieron en             
sacerdotes. En 1926 ingresó a Santa Chiara; en 1930 hizo el año de noviciado en             
Alba, donde conoció a Don Giovanni Battista Cortona y lo acompañó en los             
últimos días de su vida. Hizo sus primeros votos el 30 de septiembre de 1932.               
Cuando aún asistía al tercer año de teología, el 11 de septiembre de 1938 fue               
ordenado sacerdote con otros 11 compañeros de clase. 
Sus primeros campos de apostolado fueron nuestra Casa di Riccia, Milán y            
Nuoro. Al final de la Segunda Guerra Mundial presentó una solicitud para formar            
parte del grupo de los primeros Misioneros Oblatos destinados a América           
Latina. Partió con Mons. Marco Libardoni y otros 3 Oblatos, el 6 de enero de 1948,               
desde el puerto de Génova hasta Perú. Luego de un largo y aventurero viaje,             
llegaron a Buenos Aires (Argentina), desde donde continuaron hasta La Paz           
(Bolivia), y luego Arequipa; y finalmente llegaron a Lima, acogidos por el entonces            
Nuncio Apostólico, Mons. Luigi Arrigoni. 
Desde Lima partieron hacia Chimbote, donde un tren los trajo "cerca" a            
Cabana. En la estación les esperaba un escuadrón de caballeros, enviados para           
recibirlos. En Cabana llegaron el 12 de marzo, después de 2 meses de viaje. El P.              
Guillermo estaba a cargo de la Parroquia de San Giovanni Battista di Pallasca,             
que tenía la iglesia en ruinas. Así comenzó una de las actividades que más lo              
ocuparon: la restauración de las iglesias parroquiales. Llevó a cabo su trabajo           
misionero en diferentes lugares: Majates, San Luis, Llamellín, Uco, Tauca, Apolo,           
Nino Dios y Balanza en Chimbote. En todas partes su preocupación era difundir el             
catecismo y promover la devoción popular, a pesar de que también hizo uso de              
libros que él mismo había escrito y difundido entre la gente. En 1990 los             
Superiores lo asignaron a la parroquia de San José Obrero de Barranco, en             
Lima. Así, a la edad de 75 años, se convirtió en un colaborador parroquial             
precioso, dedicando su tiempo al ministerio de confesiones, difundiendo         
devociones populares, empacando y distribuyendo pinturas e imágenes de         
Nuestra Señora, San José y nuestro Fundador. Brillando hasta el final, continuó su            
predicación, siempre centrado en el misterio de Cristo: y continuó dando un gran             
ejemplo de oración y una intensa vida espiritual, como los primeros Oblatos. A             
principios del año 2000, se manifestaron los primeros síntomas de la enfermedad,            
que se suponía que lo llevaría a la tumba: un cáncer que, con su fuerza ejemplar,                
lo trajo a la casa del Padre, lleno de mérito y dejando un recuerdo maravilloso. 

Ahora descansa en la tumba de la Congregación, en Lima, con los primeros             
oblatos que trabajaron en la Provincia del Perú. De carácter fuerte y animoso, fue              
un intrépido misionero en las situaciones difíciles ya veces extremas de los            
primeros tiempos de la Misión. Con él ha fallecido un testigo de la primera              
presencia misionera de los Oblatos en Perú, trayendo consigo mucha historia de            
evangelización de los primeros tiempos y dejando a las nuevas generaciones un            
ejemplo viviente de amor por Dios, la Iglesia y la Congregación. 

 
 



  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ISIDORO INTELISANO (Sacerdote) 
 

Nacido en Buenos Aires (Argentina) el 30 de marzo de 1911. 59 años de vida 
religiosa, 32 de sacerdocio. 

+ Falleció el 15 de enero de 1989 en Giarre  (Italia), y sepultado allí mismo. 
 
 
 
Hijo de emigrantes italianos, había regresado a Giarre cuando tenía cinco años.            
En Riposto conoció a los oblatos y en 1932 se fue a Asti. Hizo sus primeros votos                 
religiosos como Hermano y permaneció así, ejerciendo sobre todo el oficio de            
enfermeras en la Casa Madre y del sacristán en el santuario de San José. 
En 1948 se fue con el primer grupo de cohermanos para Perú. Su primer lugar de                
trabajo fue Cabana y pronto fue amado y apreciado como catequista y "médico             
provincial". 
El deseo de ser sacerdote lo empujó a Bolivia, donde fue ordenado en 1957 en               
nombre de la Diócesis de La Paz. 
Al regresar al Perú, ejerció su ministerio pastoral en varias parroquias,           
particularmente en Cabana y luego en el Divino Maestro y en el Buen Consejo en               
Lima. 
Fue superior durante algunos años en la casa de Chosica. 
En Italia, en los últimos años, ejerció su ministerio como capellán en el Ospedale 
di Carbonara y en la casa de Solofra, hasta que se retiró a la Casa Marello di 
Riposo en Asti. 
Murió en su pueblo, Giarre, después de unos días que había ido allí para curarse y                
descansar. 
 
Su vida es una epopeya de anécdotas "misioneras", vivida en total dedicación            
apostólica y con gran sencillez de espíritu. 
Era de gran piedad y amaba mucho a la Congregación, según el estilo primitivo              
del buen espíritu de familia, que había respirado desde el primer encuentro con los              
Padres de Riposto. 
  
 


